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Desde hace años, el pueblo griego enfrenta los diktats de la troika constituida por el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Central Europeo, la Unión Europea, herramientas al servicio del capitalismo y de 
aquellos que lo sirven, a comenzar por los gobiernos de nuestros Estados. Es la extensión en Europa, de lo 
que otras instituciones capitalistas1 imponen desde hace mucho tiempo a los pueblos de los otros 
continentes. La situación en Grecia estuvo, y esta aun, al centro de los debates públicos en todos nuestros 
países; es tema de reflexión en las organizaciones políticas, sindicales, asociativas, bajo todas las latitudes; 
por su carácter altamente simbólico pero arraigado en lo real, ella precisa toda nuestra atención y nuestra 
solidaridad internacionalista. Es el sentido de esta contribución conjunta de las organizaciones comunistas 
libertarias de varios países que participan a la Red Internacional Anarkismo2. 
 

Syriza, una coalición política situada en el terreno reformista  
Anchas franjas de la población griega han conducido luchas importantes para resistir  al 
apisonadora de la miseria, de las desigualdades, de las exclusiones: manifestaciones, huelgas, 
auto-organizaciones bajo diferentes formas (recuperación de empresas, creación de lugares auto 
gestionados, etc.). A través de esas acciones, el movimiento social ha organizado la resistencia y abierto 
vías hacia otras soluciones en ruptura con el sistema capitalista.   
 
Un movimiento político, Syriza3, captó una parte de esas fuerzas y de esas esperanzas,  
pretendiendo, a través de su ascensión al poder político en el marco institucional existente,  
concretizarlas. Luego de las elecciones legislativas del 25 de enero del 2015, llegaba al poder4 ; para ello, 
con el fin de respetar las reglas del sistema establecido, se alió con un partido nacionalista y reaccionario5. 
Seis meses después, ese gobierno firmaba con las instituciones capitalistas internacionales un nuevo 
memorándum que, como lo explican nuestros compañeros y compañeras de Rocinante « prevé contra-
reformas que la derecha no había osado votar: liberación total del derecho a despedir para los patrones, 
restringiendo el derecho de huelga, embargo de la vivienda por deudas hacia los bancos, nueva reducción 
de las jubilaciones, aumento hasta de 100% del IVA sobre los alimentos de base... ». ¡Unos días después, 
cuando el referéndum sobre la aprobación o no de este acuerdo,  61,31% de los sufragios expresados fue 
NO6 ! 
 
Comunistas libertarios, no somos de aquellos y aquellas de los cuales después de haber adulado Syriza y 
Tsipras, ahora hablan de traición. No, Syriza jugó su papel: el de una coalición política en el terreno 
reformista y no revolucionario. Querer dominar las instituciones capitalistas sin cuestionar el sistema  está 
condenado al fracaso: esas instituciones están para garantizar la permanencia del capitalismo, ellas 
actúan únicamente en función de ello.  
 

¡Entre democracia y capitalismo, frecuentemente hay que elegir! 

Para la troika y los gobiernos europeos establecidos, no se trata de ningún acuerdo 
negociable con el gobierno de Syriza, al contrario se trata de arrodillarlo para que quede claro quien 
dirige el mundo! No les importa los pueblos, la democracia, los argumentos, ni todo aquello que pueda 
atrasar sus planes. Solo las luchas sociales, a través de la relación de fuerzas que generan, de los contra-
poderes que ellas establecen, pueden impone otras opciones.   

                                                 
1 El Banco Mundial o, de nuevo, el Fondo Monetario Internacional 
2
 www.anarkismo.net 

3
 ΣΥΡΙΖΑ / SYRIZA, Συνασπισμός Ριζοσπαστικής Αριστεράς / Synaspismós Rizospastikís Aristerás 

4 En estas elecciones, Syriza recoge 36,34% de los votos emitidos; es la voz del 23,21% de los votantes registrados, dado el 36,13% se abstuvo. 
5 Les « Griegos Independientes » (Ανεξάρτητοι Έλληνες / Anexártiti Éllines, ΑΝ.ΕΛ. ou AN.EL) 
6 38,31% del No, 37,51% de abstención, 24,18% de Sí, si se basa en todos los inscritos 

http://www.anarkismo.net/


Lo que está en juego es colosal y merece que el movimiento obrero y popular se organice de 
una manera bien más eficaz,  en particular internacionalmente, inclusive para el apoyo del 
pueblo griego. Este se tiene que articular sobre una base de clase, sobre un rechazo del sistema 
capitalista y de sus componentes: vemos hoy a donde nos llevó  la consigna minimalista  « con los 
griegos », que  se basaba en la necesidad de « respetar el resultado de las urnas ». ¿Las urnas de 
septiembre serán menos respetables que las de enero? ¿Tendremos ahora que apoyar un 3er 
memorándum? Para nosotros y nosotras el punto no está ahí: sí, Syriza ganó las elecciones legislativas de 
enero, en el sentido de la organización que había obtenido el mayor número de votos (pero muy lejos de 
la mayoría de los votos, a diferencia de lo que fue dicho y escrito en muchos ámbitos militantes). Pero eso 
también no significaba en absoluto una ruptura con el sistema capitalista. Rechazar  « el acuerdo » 
impuesto por las instituciones capitalistas tenía  otro sentido, de ahí, por ejemplo, el llamado de nuestros 
compañeros y compañeras de la Iniciativa anarcosindicalista Rocinante a votar No cuando el referéndum. 
La manera con la cual el gobierno griego, que muchos y muchas (inclusive dentro de las 
organizaciones revolucionarias) calificaban de « izquierda radical », pisoteó el resultado 
del referéndum muestra el abismo que existe entre la democracia directa, con mandatarios 
revocables, y la « democracia » del sistema capitalista. Mantener la ilusión que una es 
compatible con la otra, es correr el riego de fortalecer la extrema derecha a cada desilusión… ¡y ellas son 
inherentes a este sistema!  
 

Fortalecer los movimientos sociales, su autonomía y por lo tanto su fuerza 
La campaña electoral, y luego las luchas internas en Syriza una vez que esta organización 
llegó al poder, le tomaron mucho tiempo y mucha energía a muchos compañeros y muchas 
compañeras; tiempo, energía, de compañeros y compañeras que inevitablemente desertaron el terreno 
de las luchas sociales, en el cual varias y varios intervenían estos últimos años. ! Esquema muy clásico, tan 
conocido en nuestros diferentes países, que cada vez se repite una vez más y se constata lo mismo! 
 
En este contexto, el movimiento sindical está por debajo de lo que se precisa. El alineamiento  
(o por lo menos la negación a enfrentarse) a la política de la Unión Europea (por lo que se refiere a la 
Confederación Europea de los sindicatos y de las organizaciones que se reconocen en ella) el sectarismo  
(por lo que se refiere a la Federación Sindical Mundial) son dos de las explicaciones; no son las únicas. La 
casi ausencia de un movimiento sindical autónomo en Grecia no ayudó; la burocracia, las luchas entre 
facciones paralizan el sindicalismo. Es por eso que apoyamos a los sindicatos de base y a los colectivos 
sindicales anarcosindicalistas (Rocinante, ESE), que actúan como fuerza independiente, alternativa y 
anticapitalista. En nuestras organizaciones sindicales, en cada país, tenemos que proponer medidas de 
solidaridad concreta con las luchas sociales  conducidas en Grecia: en primer lugar hacerlas conocer, 
apoyarlas financieramente, apoyarlas por nuestra propia acción directa apenas tenemos la posibilidad.  
 
Además, tenemos que fortalecer la solidaridad, activa, concreta, de masa, con todas las 
experiencias alternativas y auto gestionadas que existen en Grecia. Empresas han sido  
« recuperadas » por los trabajadores y las trabajadoras, fueron creados dispensarios auto gestionados, 
espacios culturales populares han sido inventados, etc. Apoyar esos movimientos sociales, hacer con que 
ellos puedan tener más peso en la sociedad griega, es más útil que de saber por quien se va a votar la 
próxima vez. Es también en ese terreno, y en la calle, que nuestras compañeras y nuestros compañeros 
luchan contra la extrema derecha; siendo más eficaz que alimentar la ilusión de una solución por 
delegación de poder, que deja decenas de miles de personas en el desconcierto y amargura.  
 

Unión europea, salir o no del euro,… ¿de qué estamos hablando?  
Una parte de las fuerzas políticas ahora pretende  recentrar el debate en una sola pregunta  
« salir o no del euro ». Discutir de esto pretendiendo respetar el marco de las actuales instituciones 
europeas y estatales no tiene sentido: a través de los tratados, de los modos de financiación, del juego 
institucional, la Unión le quita a los pueblos la posibilidad de elegir…. Salvo rompiendo con todo esto. ¡El 
reformismo no tiene espacio! En torno al tema del euro, tres grandes tendencias existen:   
 



Los que defienden el libre intercambio destacando el « modelo alemán », silenciando las condiciones en las 
cuales las exportaciones alemanas fueron dopadas por una violenta regresión social : reducción de los 
salarios, precarización y pauperización de una buena parte del proletariado; nos proponen recuperar el 
atraso con Alemania y organizar un « choque  de competitividad » con una austeridad renovada : reducir 
los salarios, reducir los derechos sociales, destrozar los servicios públicos, dar ayudas públicas masivas a la 
patronal, etc. 
 
La derecha más reaccionaria, como una parte de la « izquierda » más abierta a las sirenas del 
proteccionismo, e incluso a alianzas con la extrema derecha, proponen  de abolir el euro y volver a las 
monedas nacionales afín de disponer de otras palancas  que el dumping social y salarial para la 
competitividad. Esto se limita a cambiar las reglas de competencia en el mercado capitalista.  
 
A diferencia de la visión que opone países entre ellos, como Alemania a Grecia, los anticapitalistas deben 
insistir sobre la comunidad de interés entre las clases populares del conjunto de los países de la zona euro.  
Por lo tanto solo podemos juntarnos sobre los objetivos de reconquista de los derechos sociales perdidos en 
Alemania y en otras partes, de lucha contra el retroceso en los países del conjunto de la zona euro, en una 
lógica de solidaridad internacional entre las trabajadoras y trabajadores.   
 
¡Comunistas libertarios, afirmamos que ahí esta nuestra prioridad, en vez de querer formar un enésimo 
partido político prometiendo cambios profundos respetando el sistema económico y las instituciones del 
capitalismo! ¡Así como, focalizarse en « la salida o no del euro » es una trampa: como lo hemos dicho, no 
tiene sentido en el marco de las instituciones impuestas por el sistema capitalista y, fundamentalmente,  el 
problema esencial de los trabajadores y las trabajadoras no es de saber en qué moneda 
serán pagos los salarios pero si serán pagos a fin de mes y que les permita como los treinta 
días siguientes!  
 

¡Las instituciones capitalistas están hechas para servir a los capitalistas! 

¡Estamos en la lucha de clases, una lucha que opone clases sociales con intereses opuestos; los nuestros no 
pueden ser defendidos con eficacidad encerrándonos en las instituciones que establecieron para 
explotarnos! 
 
Salir del euro, elegir (o no) una moneda, definir cómo funcionan los intercambios dentro de la sociedad, no 
son fruto de ninguna « ciencia económica », sino de decisiones políticas directamente ligadas al tipo de 
sociedad que queremos: para nosotros y nosotras, lo que está en juego, es el derecho de propiedad, la 
socialización de los medios de producción e intercambios, el poder en las empresas, en las alcaldías, en la 
sociedad. ! En ello nuestras ambiciones no van con las instituciones capitalistas que son por ejemplo la 
Unión Europea y sus herramientas como el euro; es que tenemos otras esperanzas que la de elegir la 
“buena moneda nacional” para seguir la explotación capitalista de los pueblos! Las recetas reformistas no 
serán las soluciones del porvenir. ¿Si los trabajadores y las trabajadoras no tienen patria como creer en la 
utilidad de las viejas fronteras, de viejas monedas? 
 
Nuestras constataciones, para empezar la del fracaso de Syriza, no nos conducen a la 
desesperanza del « ¡entonces, no hay nada que hacerle! » Al contrario, todo está por 
hacer y tenemos la posibilidad de hacerlo nosotros mismos… pero es más exigente 
que de creer que otros lo harán por nosotros… ¡Más exigente y cuanto más exaltante 
y sobretodo más eficaz!  
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